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Bolivia: la COB afrontando

los nuevos tiempos

Washington Estellano

n la última semana

de junio se realizó

en la subtropical ciu-

ad de Trinidad, capital

el departamento del

Beni, el XI Congreso de la Central

Obrera Boliviana (COB). Luego de

intensas discusiones, con la parti-

cipación de unos 600 delegados, y

después de consensuar una Decla-'

ración Política antineoliberal y

antimperialista, y una Plataforma

“táctica y estratégica” de Lucha

(véase recuadro), no logró. sin

embargo, elegir su dirección nacio-

nal ejecutiva.

Ante Ia1 falencia, el l’residium

del Congreso se hizo cargo de la

conducción de la Central hasta

dentro de 60 días. Será entonces.

que nuevamente se reunirán los-

delegados en la ciudad de Cocha-

bamba para concluir el evento in-

terrumpido. Este es, sin dudas, un

hecho insólito en los 44 años de

vida de la COB. Y un reflejo de los

sacudones y problemas que supo-

ne afrontar los nuevos tiempos

signados por el modelo neoliberal.

Un poco de historia

Fundada como resultado de la

Revolución de abril de 1952, nota-

blemente influenciada en sus pos-

tulados y en su estructura por el

levantamiento armado de mineros

y obreros fabriles que derrotara al

ejército del superestado minero y

de la oligarquía terrateniente, la

COB, al tiempo que reivindicaba

un programa y un funcionamien-

to clasista, con predominio del

voto ponderado de los obreros y

en especial de la Federación de

mineros (FSTM B), vivió subsuniida

en la dirección política del parti-

do en el gobierno, el Mow'miento

acionalista Revolucionaiio (MNR).

Desde entonces, en el gobierno o

en el llano, los dirigentes

emerristas, a la par del discurso de

los grupos de izquierda, siempre

han incidido, directa o indirecta-

mente -incluidos los recursos del
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soborno y las prqhendas-, ertf'los

momentos de 'defini'ijfi- politicas y‘

elegir dirigentes del movimiento

obrero. Aunque-en la vida cotidia-
na las bases de los sindicatos im-

ponían en los hechos su concep-

ción de clase y de lucha directa,

Fue así como el legendaflojuan’

Lechiny otros miembros dirigen-

tes de la COB ocupaban simultá-

neamente puestos de ministros, y

hasta de Vicepresidente de la Re-

pública, al mismo tiempo que con-

tinuaban ejerciendo. la. titularidad

de la organización obrera. Eso se

llamó entonces" el cogobiertnb

‘*CO.B-MNR7’*.

Luego de la aplic‘acióma'fondo

del modelo neoliberal desde" 1985,

con el»=:consiguiente despido de

más de 50 mil mineros, obrerós

fabriles y empleados, la-COB sin-

tió el impacto en'sus filas. Fue en-

tonces :que muchos, poli'tólogos y

sociólogos se. apresuraron a tdi-ag-

nosticar' que si no se “ponía a tono

con los nuevos tiempos”, la COB

sucumbiría por inani-ción. Se' tra-

taba, para esos ideólogos, de aban-

donar su definición política de cla-

se y sus métodos de acción direc-

ta. Y en lo organizativo, diluir la

hegemonía-obrera, abriéndose a la

decisión de “los nuevos actores”; y

que sus principales autoridades eje-

cutivas fueran elegidas, no por el

voto ponderado de mineros y obre-

ros representados por sus organi-

iaciones, sino alatravés del'voto

universal e indeferenciado de una
masia amorfa, Vale decir,- soinetien-

do la soberanía obrera, a las infini-

tas presiones dela sociedad bur-

guesa,;y sus potentes medios de co-

municación de masas, y económi-

cos y financieros.

‘Conviene recordar que en Boli-

via ein'ste un movimiento obrero

que tiene una sola organización

por rama y que no hay ni sindica-

tos ni centrales paralelas. Asimis-

mo que en seno de la COB'partrici-

pan org-únicamente no sólo obre-

ros y campesinos, sino también

organizaciones de artesanosI de

jubilados y ‘pensionistas,,.eolosiiza-

dores, cooperaüvistas, vendedores

de los mercados, organizaciones

de mujeres, de amas de -casa,.de

estudiantes secundarios y univer-

sitarios, organizaciones étnicas, y

hasta sindicatos del pequeño -co-

merc‘io. 'Es-decir, no existen “nue-

.v'os actOres” quenno'estén o pue-

dan estar representados enla

COB, porque en puridad no se tra-

ta de una Central “obrera” exclu-

yente, sino un gran frente único

de todos los trabajadores explota-

dos y oprimidos.

De nuevo las masas.

campesinas en escena

Es asique-hoy tenemos que la de-

bilidad della convócaton'a obrera

provocada por el modelo, fue com-

pensada por el torrente impetuo-

,so-de las masas campesinas, de los
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plantadores de coca, del renovado

contingente. de. los pueblos origi-

narios con su reivindicación étnica

de Tmiton'o yDignidad, de-los co-

lonizadores. El miedo cervalde- la

clase dominante. se manifiesta- aho-

ra-en ocasión de la presenciaen

las urbes de masas quese movili-

zan centralizadas en la Central

Obrera.

De ahí que en varios Congresos

de este periodo, se trató de enfren-

tar, con un añejoresentimiento de

cuño etnocentrista, a'campesinos

y mineros como-se. hizo muchas

veces en los primerosaños de la

Revolución Nacional. No obstan-

te, en el IX Congreso realizado en

Sucre, los campesinos pesaron tan-

to como masa nu'mét'iCa y’pó‘r'su‘si

propuestas, como por la creación

de otra Secretaría General, y la

elección para ese puesto de un di-

n'gente nominado por la Confede-

ración de TrabajadOres Campesi-

nos (CSUTCB).

En el X Congreso, realizado en

la ciudad de Tarija en 1994, con la

presencia activa del Ministerio del

Trabajo, se definió un programa

de “concertación”, matizado. con

un discurso “alternativo”, y una

dirección contemporalizadora.

Esta mostró en su gestión falta de

iniciativa política e imaginación en

su‘a'Ccionar cotidiano. Ante el em-

bate ¿privatizaer de las' grandes

ernpresas estatales (petróleo, minei

ría, comunicaciones, electricidad)

la COB no tomó- ninguna iniciati-

va, cuando era posible formar un

Frente Antineoliberal y de defen-

sa del'patri-monio nacional estra-

tégico, como lo demostraron. des-

pués uni grupo 'de intelectuales y
universitarios.

La,sumatoria .de conflictos (de

maestros, campesinos, plantadores

de coca, universitarios, intelectua-

les, etc.) empujó, a la dirección

cobista a decretar medidasrutina-

rias, pero manteniendo una rela-

ción estrecha con el gobierno. Se

dio el caso de queen medio de una

situación conflictiva, con decenas

de militantes sindicales detenidos

y la existencia de muertos a manos

de las fuerzas represivas, miembros

--del- Ejecutivó de laCOBaparecían
en la primera plana de la prensa,

brindando con el presidente

Sánchez de‘ LOZada.

Las resoluciones d'eI'

XI Congreso

A pesar de que existían tres docu-

mentos políticos presentados en la

plenaria, originados. .en los sindi-

catos de mineros, de maestros y de

campesinos, se logró finalmente

una declaración política de'consen-

so. Estostres sectores son los que

en el periodo precedente encabe-

zaron las luchas contra el'neolibe-

ralismo.

Uno de los aSpectO's controver-

tidos en la discusión, fueron los di-

ferentes criterios sustentados por
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los delegados campesinos y mine-

ros, en cuanto a la actitud a to-

mar frente a las elecciones nacio-

nales y municipales. Los campesi-

nos, que impulsan un partido de-

nominado Asamblea por la Sobe-

ranía de los Pueblos (ASP), muy

alentados por'el éxito qUe'han

tenido en las primeras elecciones

municipales de noviembre pasa-

do, donde obtuvieron el control

de un contingente de gobiernos

municipales, proponían que la

COB interviniera en las elecciones

como institución, presentando sus

propios candidatos a parlamenta-

rios, presidente, etc.

Los mineros, en cambio, entien-

den que por su propia naturaleza

los sindicatos no- deben participar

como organismo en las competen-

cias electorales. Sin que se opon-

gan a que los trabajadores formen

su propio partido, pero cuyo esce-

nario de acción debería ser el ám-

bito obrero y popular a fin de esti-

mular la autoorganización de las

masas.

Durante todo el evento perma-

neció en Trinidad el ministro de

Trabajo, Reynaldo Peters, rondan-

do el Congreso con el pretexto de

DECLARACION POLITICA DEL XI CONGRESO

n sus partes salientes la Declaración Política del XI Congreso Nacional de
la Central Obrera Boliviana (COB), señala:

“Los obreros, campesinos y trabajadores condenan al neoliberalismo y su

política privatizadoia y transnacional de la economía estatal, de despidos masi-

vos, ampliación y agudización de la pobreva de las grandes masas populares, y

de exclusión del pueblo en esta democracia controlada".

Condenan “'el intento neoliberal de mercantilizar la tierra para beneficio de

los nuevos latil'undistas y la ley de aguas. y creación de parques forestales que

pretenden despojar a las comunidades origit'iarias de su tertitorio".

“De esta conciencia política básica surge la necesidad imperiosa de foljar la

unidad originalia, obrero y popular para retomar la conducción de la COB

con lealtad y consecuencia al servicio de todos los trabajadores y del pueblo
boliviano”.

“Esta unidad política anticapitalista y antineoliberal, se expresa en lo con-

creto en una plataforma de lucha al margen y con pleno-respeto de la plurali-

dad ideológica de los trabajadores y a la democracia sindical. Nos comprome-

temos ante todos los trabajadores reVolucionan'os a la unidad en la lucha por

nuestros objetivos reivindicativos y estratégicos”.
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presentar un informe sobre el pro-

yecto de reforma de la Seguridad

Social. El Pleno del Congreso re-

chazó y repudió su presencia. No

obstante, fue evidente su gestión

sobornando delegados, organizan-

do “churrasqueadas” con abundan-

te alcohol y dinero para repartir, se-

gún lo consignó la prensa nacional.

Por los Estatutos de la COB, y

su tradición clasista, siempre el Se-

cretario Ejecutivo ha sido de ori-

gen minero y propuesto por la

Federación de, Mineros. En esta

oportunidad, la asamblea de los

ner a Edgar Ramirez, perforista de

la empresa “Unificada de Potosí".

Ramírez se ha destacado por sus

posiciones radicales, y fue Secre-

tario General de la Federación has-

ta unas semanas antes del Congre-

so. Dirigente de origen comunis-

ta, renunció al PCB por sus posi-

ciones reformistas y conciliadoras,

e integra actualmente un grupo

marxista denominado Partido Re-

volucionario del Pueblo.

El otro candidato es Oscar S_a-

las, que ocupara el cargo de Secre-

tario Ejecutivo de la COB en los

delegados mineros resolvió propo- dos últimos periodos. Con serios

Plataforma Estratégica y de Lucha
l. Unidad de la clase obrera, campesinos y el pueblo en torno-de la COB.

2. Recuperación y fortalecimiento del sindicalismo clasista, multinacional y

revolucionario para derrotar al neoliberalismo, proyecto global de domina-

ción de la oligarquía y el imperialismo.
3. Rescalar el ejercicio pleno de los métodos de lucha de los trabajadores boli-

vianos. Derrotar al sindicalismo neoliberal que compromete a nuestro movi-

miento sindical con el régimen actual y los patrones mediante el dialogo

concertador y la conciliación de clase.

4. Debate en el movimiento sindical para lograr una efectiva unidad obrera,

campesina y popular. para org-.utizar mejor nuestra lucha sindical y política

contra-el imperialismo y la reacción nacional.

5. Fortalecimiento ideológico, politico y orgánico del movimiento sindical.

ti. L'nidad y solidaridad con los explotados y oprimidos de todo el mundo, con

los procesós y movimientos de libe ación nacional y en especial con los traba-

jadores y el pueblo de Cuba.

Objetivos estratégicos

l. Nuestra lucha es por el Socialismo Multinacional, por una sociedad sin opre-

sores ni oprimidos, sin exploradores ni explotados.

2. Obreros, campesinos y el pueblo, debemos recuperar los recursos naturales,
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problemas -de salud que'leniantu-

vieran hospitalizado 'en distintas

oportunidades, 'viejo militante mi-

nero del Huanuni y del PCB —aho-

ra integra el grupo Alternativa del

Socialismo Democrático-, Salas es

postulado por los sectores mode-

rados y oficialistas como el» mal

menor para la posicionesneolibe-

rales. Que no puedan proponer un

candidato de su entera confianza,

es un claro síntoma de que la COB

está rompiendo con el viejo y am-

biguo populismo.

La crisis de' la industria minera

del-estaño, sus bajas cotizaciones,

la ofensiva antisindical de los go-

biernos neoliberales, y una fuerte

campaña ideológica que sostenía

que la minería cedía su importan-

cia en la economía boliviana, sir-

vieron de argumento para que se

sostuviera que ya los mineros de-

bían abandonar- sus pretensiones

“vanguardistas” del movimiento

obrero. No obstante, los datos de

la-Balanza Comercial (1995), mues-

tran-que la minería continúa sien-

do el principal puntal de la econo-

mía boliviana. Lo que ha cambia-

minerales, hidrocarburos, bosques, entre otros.

3. Rescatar los servicios estratégicos como comunicacionesrtmnsporte aéreoy

ferroviario, energía eléctrica.

4. :Luchar por el territorio y la tierra, por-la autodeterminación delas Naciones

Originarias. Porforjar una. identidad nacionalgquerespete la unidad en la di-
versidad.

5. Defensa. dela hoja de coca, recurso natural y, patrimonio cultural. ¿así como
alimento, medicamento.yritual..

Rechazo del Tratado de extradicióngfirmado con .los Estados Unidos de

Norteamérica, y toda forma de intervención imperialista atítulo de lucha con-
tra el narcotráfico.

Objetivos tácticos

l. Derecho al trabatjo,:estabilidad laboral yanejoressaiarios,

2. Salud y educación públicas y gratuitas. paratodosios bolivianos.

3. Defensa de =la Automotiiía Universimïiaquees autogobierno y libertad de

pensamiento. Defensa particular de la Universidad, Obrera del SigloXX,

4. Seguridad Social. sostenida por el Estado, empresarios y trabajadores y con

solidaridad, universalidad y unidad de gestión.

5, Libertad de loglpresos políticos.

6. Defensa de los derechós humanos,. o a ¡'n “'É’Q“ i ‘ ' l“ ‘ 's i
7, Cuba, terntoriofllibre :de America, debepartictparen la Cumbre Hemisfénca
que se llevará a cabo en este año en la ciudad de Santa Cruz, Bolivia.
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do es la propiedad de las:- empre-

sas; Ahora es notable el‘ predomi-

nio de las empresas transna-

cionales, frente a la insignificante

explotación delas escasas empre-

sas estatales.-

Y esto tiene su correlato en la

representación de los mineros en

el XI Congreso. A diferencia de los

anteriores congresos de Sucre y-

Tan'ja, ahora la mayoría. de los des

legados fuerón trabajadores de las

empresas privadas —de 125 delega-

dos,-«100 eran. de sindi-catos de

empresas privadas-, lo que de-

muestra inequívocamente la vigen-

cia de los mineros y la reprole-

tarización del movimiento sindical-

en Bolivia.

¿Por qué el XI Congreso no

eligió la‘ nueva dirección?-

En este punto predomina la per-.

cepción de que un sector impor-

tante, que respondía ala línea ofie

cial o de posiciones moderadas, no

estaba dispuesta a votar a Ramírez,

desconociendo así la. tradición de

queï la propuestade los mineros

debería ser ratificadapor‘el Pleno

del Congreso. (Oscar Salas, sien-

do también minero, no se hizo pre-

sente en la asamblea. de losimine-

ros donde se designó a;Ramírez.')-

'Al parecer primó la idea de que

una resolución en cualquier senti-

do en estas circunstancias, no hu-

biera conformado a-ninguna ide las

partes, creando una situación de

dificil manejo. en-zlas próximas reta-

pas. Salas, por su parte, habría in-

tentado renunciar a supostulación

y sus partidarios se habrían opuesá
to a que lo hiciera.

El Presidium del Congreso-con

mayoría de la línea moderada y

ficialista, pero presidido por

Milton Gómez del grupo político

de Ramírez- asumió la conducción

de laCOB hasta la reapertura del

Congresoen agosto próximo. Y en
talpostura ha comenzado a actuar

convocando a plenarias de los sin-

dicatos en una situación dónde el

gobierno se propone privatizar la

seguridad social y aprobar la ven-

ta de la empresa estatal petrolera

(YPFB), y una-nueva ley agrarias

El Congreso, como. se puede

apreciar por sus resoluciones,

adoptó una línea clara-mente

antineoliberal, antitapitalista y

antimperialista. Los documentos

aprobados en la-Comisión Política

serán discutidos en las bases, esti-

mulando el debate ideológico y

político en los sindicatos.

La próximas semanas deberán

mostrar hasta qué punto el progra-

ma y. plataforma resueltas, logran

configurar una dirección y un equi-

po de cuadros sindicales que se co-

rrespondan. con aquellos propósi-

tos.- Estos son los desafios de los

nuevos tiempos que afrontan los

trabajadores bolivianos.

La Paz,- Bolivia, julio .4‘de .1996.
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Posdala, lO-de septiembre. de 19-96

LaCOB ya. tiene nuevo

Comité1 Ejecutivo

Finalmente, y como culminación

del XI Congreso de la Central

Obrera Boliviana, realizado en la

ciudad de Trinidad, .se eligió en

Cochabambaun nuevo Comité Eje-

cmivo acional (CEN). La puja por

la Secretaría Ejecutiva se definió a

favor del minero Edgar Ramírez,

quien pOI‘ un amplio margen de

votos derrotó al también minero,

y anterior Secretario liiecu tivo por

dos períodos, Oscar Salas.

Lo más significativo de este re-

sultado se refleja en el hecho de

que los analistas políticos conside-

ran. que estamos en presencia de

una «nueva» COB. En efecto, la

elección (le Ramírez, por su posi-

ción antineoliberal y anticapitalis-

ta, está expresando un giro impor-

tante en la dirección _v el liderazgo

del movimiento obrero y popular

de Bolivia. Si bien Ramírez tendrá

que convivir, en un Ejecutivo de

37 miembros, con diversas tenden-

cias que incluyen miembros (le la

coalición de gobierno '(MN'R,

MBL) y otras córrientcs modera-

das y conservadoras, cl rol y l-a tra-

dición del cargo de Secretario Eje-

cutivo —que por más de» '30 años

ejercicra juan Lechin- tiene un

peso y una autoridad indiscutibles.

"Consultado sobre la viabilidad

de una gestión radicalhabida cuen-

ta de la heterogeneidad política del

CEN, Ramírez manifestó: «Tene-

mos una línea, un hilo conductor

que debe subordinar la conducta

de cada uno de los dirigentes y son

las resoluciones del XI Congreso.

Además está la resolución sobre la

revocabilidade los cargos resuel-

ta enlel Congreso. Esta medida

debe convertirse en un instrumen-

to de depuración del movimiento

sindical; Tiene que haber normas

políticas y morales frente a dirigen-

tes que tienen actitudes antisin-

dicales —de cuestionar, por ejem-

plo, las resoluciones y la validez

misma de los Congresos-, actitu-

des deshonestas, etc. Tiene que

ejercerse la revocabilidad de los

dirigentes —incluido el Secretario

Ejecutivo- en manos dela decisión

de las bases».

Al tiempo que el nuevo ejecuti-

vo reacondiciona el aparato admi-

nistrativo y de relación con los

medios de masas, el CEN convocó

a un Ampliado de delegados sin-

dicales (que es. el sistema de fun-

cionamiento de la Central) que

rcsolxió realizar un Paro General

con movilizaciones en apoyo dela

Marcha Campesina por la Tierra y

el Territorio, en defensa del actual

sistema de seguridad social, del

fuero sindical y de las empresas

estatales, y de rechazó al proyecto

del nuevo Código de Mineria. Esta

última iniciativa del Poder Ejecuti-
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vo, que ya está a discusión en el

Senado, supone abrir totalmente

el territorio nacional a la explora-

ción y explotación del subsuelo

boliviano —«hasta el centro de la

tierra», dice un proyectado artícu-

lo- en beneficio exclusivo de las

grandes empresas transnacionales,

liquidando definitivamente las

empresas mineras estatales, coope-

rativas y de mineros chicos.

Todo indica que se abren nue-

vas perspectivas para el porvenir

de las masas pobres y explotadas

de Bolivia. Porque la proverbial

combatividad y resistencia de los

trabajadores que siempre encontró

el freno, la mediación y la mani-

pulación de la cúpulas dirigentes,

ahora podría encontrar canales

propicios para encauzar la lucha

popular. L

El O'o Mocho

’ievista de critica cultural

ne 7/8, otoño 1996: Modos de la memoria

Y, Entrevistas a Carlos Correas y Nicolás-Casullo /

¿rayos de Germán García. Eduardo Grüner, Blas

i 't s, Christian Ferrer. Horacio González /

,porEmilio de lpola [Reseñas críticas.
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